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Sea usted apóstol 
de la Buena Prensa. 

¿ C o n o c e la revista 

íl m mmmv. 
E s la revista de los ami­
gos de San Francisco. 

L a revista franciscana 
más antigua de España . 

L a revista ¡lustrada, amena, instructiva, 

seria y plena de sentido católico. 

Se publica cada mes y sólo cuesta 40 pe­

setas al año, 32 páginas . 

¿ Q u i e r e usted conocerla? 

Escriba a su R Director y se le enviará 

un ejemplar gratuitamente. 

P P . F r a n c i s c a n o s . — S A N T I A G O 
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Revista Oficial de la PIA UNION DE SAN ANTONIO 

Voz de la JUVENTUD ANTONIANA y del PAN DE LOS POBRES 

PP. FRANCISCANOS - SANTIAGO (Coruña-España) 

TEMARIO: 
E l Papa nos dio alegría 
Agua que no moja 
El Papa peregr inó . . . 
La ciudad de Jerusalén 
¿Sabe usted quien es 

Athenágoras? 
¡Gracias! 
Las miradas de Jesús 
¿Sabe usted ser padre? 
La pregunta de hoy 
E l hombre no muere... 
E l fumar y la salud 
La coexistencia pacífica 
Semana de la unidad 
Hombre, ¿qué fuiste?, 

¿eres? y ¿debes ser? 
Cultura bíblica 
Población religiosa de 

España 
Para jóvenes 
Renta nacional 
Consejos para. . . 
La nueva ola 
Yo amo, tú amas, él ama 
Derechos del niño 
Amenidades 
Ciencia casera 
Gratitud a San Antonio 
Los niños y S. Antonio 
Bocadillos de risa 

Depósito legal C. 99-1958 

Año XII-Nútns. 130-31 

ENERO-FEBRERO 

EL ññ Ü S 1 1 1 1 1 n i m u 
¡ OS franciscanos estamos naturalmente de enhora-

buena. E l cielo ha querido brindarnos una gran 
alegría , una inmensa satisfacción. Apenas se fia cumplido 
un año desde aquella inolvidable visita que S. Santidad 
Juan X X I I I verificó a la Basí l ica de Asis, días antes de 
inaugurar el Concilio Ecuménico Vaticano I I , y ahora 
su sucesor, S. S. Pablo VI acaba de realizar esta pere­
grinación, del 4 al 6 de de enero, al pais de Je sús , hecho 
que llenó de alborozo a toda la cristiandad. 

Tierra Sania, para la Orden Franciscana, cons­
tituye la «perla de sus mis iones». Desde que San F r a n ­
cisco pisó con sus pies descalzos aquella bendita tierra, 
allá por el año 1212, y sobre todo, desde que en 1227 el 
mismo Seráfico Padre dio normas a sus hijos para 
velar y custodiar los Santos Lugares, hasta el día de 
hoy, no cesaron los discípulos del Pobreclllo de Asís 
de hacer acto de presencia, siete veces secular, en la 
tierra que vio nacer y morir a Jesús , nuestro divino 
Redentor. 

Hubo épocas de la historia en que esa presencia 
seráfica en Tierra Santa significó heroísmo y cruento 
martirio. Pero, los hijos de S. Francisco siempre estu­
vieron a la altura de la cruz de Cristo, que a l fin es 
estar al lado de la victoria y del amor. 

E l Rvmo. P. Custodio de los Santos Lugares acom­
pañó al Papa desde Roma a Jerusalén. Aquí le aguarda­
ba el Rvmo. P. General con su Consejo y el M. R. P. Pro­
curador General de Tierra Santa con los P P . Superio­
res de las casas franciscanas de Palestina. 

E l Papa ha visto, con sus propios ojos pontificios, 
la labor apostólica que los hijos de San Francisco 
desarrollan en el pa í s de Jesús a la sombra de la 
suave bandera de la Paz y del Bien. 

F r . J o s é ¡ s o r n a 
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Imagen de San Antonio, que 
se venera en ia iglesia de 
PP. Franciscanos, de Almería 

E s t á predicando San Anionio en la Plaza de 
Arenes. De pronto, e l cielo comienza a cubrirse; 
grandes nubarrones recorren e l cielo en direccio­
nes contrarias y cierran e l horizonte. 

Los re lámpagos rasgan e l espacio; estallan 
los truenos y se desata una furiosa tempestad. 
L a multitud comienza a huir. Pero la voz del 
Santo se levanta imperiosa: No temáis, ninguno 
de vosotros se mojará. 

E l pueblo obedece. Antonio continua impávido 
su sermón. Y todos observan con estupor, que 
mientras en e l resto de la ciudad llueve a torren­
tes, en La P laza de Arenes no cae una gota. 
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El Pap; 
a 

i b a sm 

L día 4 de enero, el Papa Su Santidad 
Paulo V I , llegó a Jerusalén. Hacía 

jjlEn̂ " veinte siglos que un Sumo Pontífice 
de Roma no había vuelto, desde 

San Pedro, a Tierra Santa. 
E l Pontífice emprendió el camino bajo 

una lluvia de flores, lanzadas por los asis­
tentes, mientras impartía su bendición a la 
multitud con un amplio gesto. Millares de 
palmas y ramos de oliva ondeaban entre 
la multitud portados por religiosos, monjas 
y niños, evocando la entrada triunfal de 
Jesús en Jerusalén. En el momento de cru­
zar la puerta de Damasco, todas las campa­
nas de Jerusalén repicaron, sumándose al 
clamor de bienvenida de la multitud. Esta 
era tan densa, que en el momento de querer 
descender de su automóvil, el Papa no pudo 
hacerlo por espacio de más de quince minu­
tos. Todos querían ver al Papa y pugnaban 
con las fuerzas del orden para acercarse a 
su augusta persona. Comenzó el Papa la 
subida por la Vía Dolorosa, por el mismo 
lugar por donde Cristo portó la pesada cruz 
hasta el Gólgota. E l Papa iba precedido por 
un coro de frailes franciscanos y dominicos. 

La iglesia del Santo Sepulcro aparecía 
intensamente iluminada, efecto de los pro­
yectores de televisión, que llenaban el ten -
plo de vivos resplandores. 

A la llegada del Papa todas las miradas 

Los Franciscanos han 
sido, a través de los 
siglos, desde el año 1227, 
los m á s fieles Custodios 
de los Santos Lugares. 
Actualmente los F r a n ­
ciscanos de Tierra San­
ta son 448. Su reino 
pacifico y humilde cuen­
ta con el respeto de 
judios y musulmanes. 
Cumplen su misión entre 
las fronteras de 5 E s ­
tados: Israel, Jordania, 
Líbano, Siria y Egipto. 
Poseen 75 Casas reli­
giosas. Están presentes 
en 73 Santuarios entre 
los más famosos y vene­
rados de la cristiandad. 
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se dirigen hacia la entrada de la basílica, 
mientras las cámaras de la televisión enfo­
can la persona del Sumo Pontífice. 

Poco después de la hora de su llegada el 
Papa se dirigió al altar mayor y procedió a 
la celebración de la Santa Misa. Durante el 
ofertorio, los coros infantiles entonaron va­
rios cánticos, y después de la consagración 
los coristas ejecutaron un himno triunfa!. 

Al finalizar la Misa, Pablo VI , procede a 
impartir la solemne bendición papal que es 
seguida de las «aclamaciones carolingias», 
es decir, de la entonación del «Christus vin-
cit, Christus regnat, Christus imperat», can­
tadas por el coro y repetidas por la multitud. 

El Papa abandonó el Santo Sepulcro 
rodeado de numerosa multitud para dirigirse 
a la sede de la Delegación Apostólica, en el 
Monte de ¡os^Oiivos, 

Su Santidad, desde Jerusalén se trasladó 
a Belén celebrando la Santa Misa en la 
Gruta de la Navidad. Más de 120.000 perso­
nas se apiñaban, con entusiasmo indescrip­
tible, en las calles de la pequeña aldea de 
Belén Desde aquí dirigió un mensaje al 
mundo, y en especial a los que profesan la 
creencia en un sólo Dios. 

Desde Tierra Santa, y según Radio Jorda­
nia, ha enviado 224 cables a los dirigentes 
de los Gobiernos del mundo y de las orga­
nizaciones internacionales, pidiéndoles que 
lleven a cabo los mayores esfuerzos para 
asegurar la paz. 

Como noticia saliente hemos de anotar 
que Paulo VI y el Patriarca Athenágoras se 
han entrevistado, e intercambiado el ósculo 
de paz. 

La despedida que se dispensó en Ammán 
y el recibimiento tributado a Su Santidad 
Paulo VI , en Roma, fue más que grandioso, 
sencillamente traspasó los límites de lo ordi­
nario, rayando en lo sublime, en lo verdade­
ramente emocionante. 

Los ramos de olivos y palmas que ondea­
ron en Jerusalén a la entrada del «dulce Cris­
to» en sus dominios, el lanzamiento de palo­
mas al espacio en Jerusalén y Belén cuando 
el Sumo Pontífice pisaba aquella tierra san­
tificada por el Buen Pastor, son un bellísimo 
símbolo, que esperamos se convierta en 
una hermosa realidad. 

• 

- -

Interior del Santo 

Cenáculo en donde 

J e s ú s pronunció el 

discurso de l a úl t ima 

Cena, rico en Ideas 

acerca de l a unidad y 

caridad fraterna. 

FR. JOSÉ FIQUEIRAS 
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La ciudad de 
E R U S A L E N 

dividida u doliente 

UlN medio de la ciudad, en gue­
rra permanente, los Santos 

Lugares sufren las consecuen­
cias de la tensión política y mi­
litar, aparte de las tradicionales 
e increíbles disputas entre las 
distintas creencias religiosas: ca­
tólicos, ortodoxos, armenios, 
coptos, jacobítas, judíos y mu­
sulmanes. 

Los Lugares Santos de los 
cristianos se reparten así: 

Z o n a á r a b e : Santo Sepulcro, 
basílica que cubre íntegramente 
el monte Calvario; Betania; igle­
sia de Santa Ana; monasterio 
armenio de San Jacobo; tumba 
de la Virgen, bella iglesia orto­
doxa; huerto de Getsemaní, con 
los mismos olivos milenarios de 
tiempos de Jesucristo; Monte 
de los Olivos; iglesia de la As­
censión, con la piedra desde la 
que Cristo se elevó a los cielos, 
lugar, por cierto, que pertenece 
a los musulmanes; casa de Cai­
fas; piscina de Betsaida y todas 
las estaciones del Calvario, así 

como la Vía Dolorosa íntegra. 
También está en zona á rabe la 
fortaleza Antonia, donde Jesús 
fue juzgado, condenado y pre­
sentado al pueblo. 

Z o n a i s r a e l i t a : E l Cenáculo, 
mal conservado y de dudosa 
autenticidad, y la iglesia de la 
Dormición, donde la Virgen 
durmió su último sueño para ser 
trasladada luego a una tumba 
en el Monte de los Olivos. De 
allí su cuerpo subió a los cielos. 

De los L u g a r e s S a n t o s is­
r a e l i t a s se encuentran en zona 
judía: la tumba del Rey David 
y el Monte de Sión. Y en zona 
árabe: el Muro de las lamentacio­
nes, al costado del que fue tem­
plo de Salomón; la tumba de 
Absalom; la de Zacarías y los 
profetas; el cementerio antiguo 
y la piscina de Siloé. 

De los L u g a r e s S a n t o s m u ­
s u l m a n e s se encuentran en zona 
árabe: la mezquita de Ornar, 
levantada sobre el arrasado tem­
plo de Salomón; la de Aksa, la 
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JERUSALEN.— E l Instituto Bíblico Franciscano: Fachada principal con sus dos capillas 

de la Ascensión y la tumba de 
Lázaro. Y en zona judía, la tum­
ba de Nebi-Daud. 

De toda esta situación des­
quiciada se derivan dos cosas 
sustanciales: la incredulidad ge­
neral de los palestinos, que utili­
zan los Santos Lugares como 
panacea de explotación turística ̂  
a diferencia de la fe sincera, 
cristiana o musulmana, del resto 
de los pueblos del Oriente me­
dio; y la decepción casi absoluta 
que sufren los cristianos cuando 
visitan la tierra de Jesús. Sin 
embargo, la fe en la verdad del 
cristianismo sale de aquí forta­
lecida. Siglos de invasiones y 
destrucciones han liquidado el 
más mínimo vestigio cierto de la 
época redentora, y hoy, salvo 
el lugar exacto de la Cruciíixión, 
todo es vago e impreciso. Por 

otra parte, la cuna del cristianis­
mo, la religión, sin duda, más 
importante del mundo en sus 
aspectos material e histórico, 
dejando aparte el sobrenatural, 
está en poder de los árabes, en 
un país que no es cristiano, 
mientras que los Santos Lugares 
se los disputan muchas veces a 
brazo partido sacerdotes de cinco 
confesiones cristianas distintas. 
Parece mentira que de aquí 
haya podido derivarse la Roma 
católica y esplendorosa. Da la 
sensación de que Dios ha preten­
dido eliminar los argumentos de 
fe directa para que se crea en E l 
y en su Iglesia, a pesar de todo. 
Y así es. De Tierra Santa se va 
uno decepcionado, pero con la 
fe robustecida, 

Luis María Anson 
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¿ S a o síe 
quien es 

then 

afable. Moralmente tiene nume­
rosos puntos de contacto con 
Juan X X I I I , y así no ocultó su 
alegría ante el hecho de que 
este Papa buscara con ahinco la 
unidad de todos los cristianos. 

Las Iglesias ortodoxas, que 
en principio se mostraron con­
trarias a una colaboración con 
los movimientos ecuménicos de 
origen anglicano y protestante, 
son casi todos hoy día, y gracias 
a la paciencia sin límites de 

Q l J Beatitud Athemlgoras I , 
^ Arzobispo de Constantino-
pla y patriarca ecuménico, nació 
en 1886, en Jannina, en el Epiro, 
Grecia. Dotado de una notable 
aptitud para el estudio de las 
lenguas, cursó sus estudios teo­
lógicos en la escuela superior 
de Teología de Halk i . Después 
de haber ocupado varios cargos 
en diversos lugares de Macedo-
nia, fue nombrado en 1923 me­
tropolita de Corfú. E n agosto 
de 1937 pasó a ser arzobispo de 
Nueva Y o r k y primado de Amé­
rica para la población griega allí 
residente. Griego hasta este mo­
mento, adquiere entonces la 
nacionalidad americana, y pos­
teriormente pasa a ser subdito 
turco al ser elegido el 1.° de no­
viembre de 1948 arzobispo de 
Constantinopla y patriarca ecu­
ménico . 

Athenágoras 1 es el dirigente 
espiritual de 150 millones de 
creyente de la Iglesia ortodoxa, 
aunque carece de autoridad 
sobre los otros dirigentes, ya 
que no es más que un «primus 
inter pares». 

E l patriarca de Constantino­
pla mide casi 2 metros de esta­
tura; de mirada viva y dulce, es 
extraordinariamente cordial y 

Athenágoras , miembros del Con­
sejo Ecuménico de las Iglesias. 

Partidario acérrimo del esta­
blecimiento de contactos frater­
nales entre todas las Iglesias 
cristianas, estima que la unidad 
perfecta llegará el día que Dios 
quiera, y que sería perjudicial 
establecer por el momento la 
unidad de acción; es decir, una 
colaboración efectiva en todos 
los órdenes . Sin embargo, cree 
que los discípulos de Cristo 
deben ayudarse en sus tareas al 
servicio de la Humanidad. 
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N todos los idiomas hay 
palabras bellas: «Dios, 

madre, amor, mañana, cari­
cia, hermano, ternura», pero 
hay una breve, muy grata de 
oír, cuando se dice sin afec­
tación, como si se cambiase 
una simple mirada, que hace 
feliz a l que la pronuncia y a 
quien va ' dirigida, palabra 
como una sonrisa: alegre, 
cristalina y mágica, única 
capaz de provocar entre ami­
gos la serenidad y la corte­
sía. E s la palabra. «Gracias». 

es una pa-
labra fácil de pro­

nunciar en cualquier lengua: 
«merci, grazie, moito obriga-
do, thank you, danke, dan-
kon...», y debe serla excla­
mación que brote espontá­
neamente de nuestros labios 
en el momento de recibir 
cualquier leve favor, repitién­
dola de lo más hondo del 
corazón iluminado por ta 
gratitud hacia tantas perso­
nas, hombres y mujeres, que 
trabajan para nosotros, no­
che y día, a l calor y al frío, 
en invierno y en verano, para 
alimentarnos, vestirnos, sa­
tisfacernos y procurarnos 
tantas comodidades disfruta­
das en el transcurso de las 
horas del día. 

Las 

El Evangelio habla varias veces de las mira­
das de Jesús. En sus ojos, con temblor de vida, 
temblaba todo un mundo de purísimos senti­
mientos. E l hombre quisiera sorprender su 
ternura en la institución eucarística, la expre­
sión de un terrible desengaño en la traición de 
Judas, su infinita compasión en el perdón 
de San Pedio y en las largas horas de la Cruz. 
Quisiera saber lo qué de ansia y de amor abri­
gaban aquellos benditos ojos en el momento 
postrero en que agonizantes se cerraban. Se le 
iba el alma por ellos. Tras aquella mirada se 
fueron los discipulos, en aquella mirada se con­
templaron los enfermos y los pecadores, y a el 
calor de aquella mirada las manos y los labios 
del Maestro derramaron el bien y el milagro. 

La humanidad de todos los tiempos, enferma 
y nostálgica de Dios, añora aquellos ojos en 
los momentos dramáticos en que por la tierra 
pasan los corceles apocalípticos. Cómo enton­
ces se clama para que Dios mire y se compa­
dezca de nuestras miserias!... Qué pocos son 
los que se vuelven humildes hacia Dios y en un 
acto de sincera contrición piden los mire con 
ojos de misericordia!... E l Nazareno pasa en 
la escenografía de la sagrada Liturgia mirando 
con sus ojos mansos y compasivos a los hom­
bres de todas las gene, .iciones. Pasa derra­
mando perdones en este tiempo de santa Cua­
resma. ¿Cuántos se pondrán al alcance del 
dulce y misericordioso mirar de los ojos más 
bellos y buenos, que infunden suave con­
fianza?... E l momento má i innoble que han 
tenido los hombres con los ojos de Jesús fue 
aquél en que los vendaron, para, con más liber-
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tad, abofetearle y escupirle. ¡ Cómo sí con una 
venda de trapo pudieran ocultar la luz divina 
de unos ojos santos, de mirar infinito, o la ne­
grura de unas almas perversas!... 

E l cristiano debe experimentar un goce in­
menso ante aquellos ojos divinos. Si no ha 
pecado, verá en ellos ternura; si ha pecado, 
verá misericordia y perdón. Siempre verá en 
ellos amor, dilecciones paternales. Cuando el 
mundo le engaña o abandona, el cristiano se 
goza en refugiarse en la infinita caridad de 
aquellos ojos, en los que tiemblan brasas ocul­
tas de una perenne hoguera de paternales 
dilecciones. Los que fueron testigos del paso 
del Maestro por la tierra, conservarían siempre 
el recuerdo de aquellos ojos buenos, clavados 
con intenso mirar en todas las lejanías de las 
andanzas humanas. En las páginas evangélicas 
parece que fulguran insinuantes, acariciadores, 
los mismos ojos qus pocas veces rieron, varias 
veces lloraron y una vez fueron mancillados 
con sangre y saliva. Como un día en el pozo 
de Sicar, sentado el dulce Maestro en los lin­
des de la historia de las almas, mira el vaivén de 
las generaciones que se balancean en eterno 
peripio de gozos y de penas, de caídas y de 
santidad, como las espigas del campo de Sama­
ría... Y parece que dice al hombre, eterno actor 
de todas las tragicomedias humanas, el mismo 
suave reproche que a la Samaritana: «Si cono­
cieras el don de Dios y quién es el que te 
pide de beber!... «Los ojos mansos y miseri­
cordiosos de Jesús te piden en bebida tu alma 
contrita, en cada dia de tu vida, camino de la 
eternidad. 

¿Es fácil 

c r e e r ? 

f_Jfí incredulidad 
c ^ - ^ no consiste en 
no creen, sino en creer 
lo difícil antes que lo 
fácil. Que esto es 
lo que sigue haciendo 
la humanidad: no c re r 
en J e s ú s que se acer­
ca sobre las aguas, y 
creer en los fantas­
mas. Improuisarse , 
frente a l credo robus­
to e intelectual de Ni-
cea, otros turbios cre­
dos de supersticiones 
menudas, promulga­
dos acoso por un fakir 
sucio en los arrabales 
de Bombay. 

J , M . a P e m á n 
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APOSTOL 
^ necesar'0' en expresión 

de Max Scheler, que vean 
en nosotros sin dificultad al hom­
bre espiritual. Sólo así inspirare­
mos confianza. Sólo así suscita­
remos la fe de los demás, más 
por lo que somos que por lo que 
decimos. Una participación en el 
poder divino y la persona misma 
del santo basta para dar autori­
dad a sus palabras y a sus actos». 

E l verdadero apóstol es una 
persona cuya figura espiritual re­
presenta a nuestros ojos, de una 
manera auténtica, una imagen, 
aunque si se quiere inadecuada, 
de la persona de Dios, de suerte 
que sus declaraciones, sus afir­
maciones, sus acciones..., sean 
aceptadas y admitidas como divi­
nas, santas, buenas y verdaderas, 
porque es Él quien habla y actúa 
en él . 

Esta es la condición funda­
mental de todo apostolado fe­
cundo. Si esta condición no es 
cumplida corremos el peligro de 
desviarnos y acabaremos sin sa­
ber demasiado para quien y para 
qué nos esforzamos. 

^ R A un colegial de los prime-
V"< ros de clase. 

Un día recibió una caja de su 
casa con comida, e invitó a al­
gunos amigos a su habitación 
para tener tina merienda . 

Notaron los amigos que sobre 
la mesa t o ñ a un papel con estas 
palabras — * Yo soy el tercero»— 
encerrado en un precioso marco. 

Intrigados los amigos le pre­
guntaron qué significaban aque­
llas palabras. 

Respondió: Yo tengo una de 
las mejores madres que hay en 
el mundo; es una buenisima 
cristiana. Lo mismo es m i pa­
dre. Ambos están haciendo un 
sacrificio por tenerme en el cole­
gio. E l día antes de venirme me 
entregó mi padre este cuadro 
con este letrero, y me dijo que lo 
colocara donde lo pudiera ver 
todos los días. Por eso lo he 
puesto sobre mi pupitre y lo llevo 
siempre conmigo, y pienso que 
siempre recordaré este consejo. 

Entonces se detuvo, y se calló 
como quien tuviera dificultad 
de proseguir adelante. 

Con esto l a curiosidad de los 
amigos se hizo m á s expectante. 

—Pero bueno, chico, ¿qué sig­
nifican estas palabras? 

— Mi madre me las explicó; 
j a m á s las olvidaré: "Hijo mió , 
me dijo, recuerda siempre que 
Dios es el primero, los demás son 
el segundo y tú eres el tercero*. 

T i l EL TERCERO I 
10 
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a Y d . s e r p a d r e ? 
No es tarea fácil . . . 
Muchos ponen en primer lugar 

las preocupaciones, la lucha de 
cada día por el bienestar de aque­
llos que se les tienen confiados; 
y no es de menospreciar este es­
fuerzo. 

Pero la responsabilidad moral 
es mucho más grave y es con fre­
cuencia despreciada. 

La debilidad, la falta de com­
prensión, la indulgencia culpable 
y la ligereza arruinan en muchos 
casos la autoridad paterna. 

Pero la autoridad no tiene 
nada que ver con el rigor exce­
sivo. Tendría una falsa concep­
ción de la autoridad el padre que 
habitualmente tuviese una cara de 
ogro y castigase la menor trave­
sura del niño. 

No se debe tratar a los niños 
como a perros o gatos, a los que 
se adiestra a fuerza de una seve­
ridad inflexible. 

Los hijos no se adiestran, se 
educan. Cierto que hace falta la 
severidad, pero no hay que recu-

\ 
rrir a ella más que cuando los 
otros medios de persuasión resul­
tan ineficaces, y aun entonces 
hay que usarla llevados del amor 
paterno. 

Se trata de que el padre sepa 
educar a su hijo, ser comprensivo 
compartir su vida y prepararle 
para el futuro. 
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la pregunta de hoy 
y su respuesta +c 

1.a P r e g u n t a : 

. . . E s cosa que escandaliza el 
ver a los curas tan ricos. No hay 
derecho que vivan mejor que los 
obreros, sobre todo, trabajando 
tan poco y predicando el Evan ­
gelio del Señor que vivió tan 
pobre. E s ésta una objeción fre­
cuente ¿Tiene a lgún funda­
mento? 

R e s p o n d o : 

Quienes han hecho una ca­
rrera como la sacerdotal suelen 
tener un nivel de vida bastante 
más alto y desahogado. Los cu­
ras forman en conjunto el grupo 
de hombres más pobres entre 
los que han hecho carrera. Que 
se comparen los coches del cle­
ro. . . con los de cualquier otra 
profesión de categoría univer­
sitaria. 

E l clero rural suele estar 
alcanzado y aun indigente en la 
mayoría de las diócesis. E l Se­
ñor Obispo de Solsona desafiaba 
al que quisiera visitar a su clero 
para que viesen cómo vivían. 

E l que la vivienda, vestido y 
algunos otros detalles muestren 
decoro y limpieza, es necesario 
para que cualquier clase de fie­
les pueda acercarse a ellos sin 
reparo. 

E l clero de las grandes ciuda­
des, al tener un nivel algo mejor. 

no representa más qué un caso 
particular del fenómeno general 
de mayor elevación de las pobla­
ciones urbanas sobre los pueblos. 

E l tenor de vida elevado de 
algunos sacerdotes, ¿no se com­
pensa con la vida dura y pobrí-
sima de tantos otros sacerdotes, 
religiosos y religiosas, que viven 
muy escasamente de lo más im­
prescindible? L a estrechez es a 
veces tan grande que hay que 
callarla para que los padres de 
quienes sienten vocación no se 
opongan a su entrada. 

2 . a P r e g u n t a : 
. . . ¿Qué es m á s importante, 

la clase de religión que uno 
abrasa, o l a sinceridad con que 
l a profesa? Parece que lo 
que cuenta delante de Dios es l a 
sinceridad. Seguir una u otra 
religión parece secundario. 

R e s p o n d o : 

Para responder a una obje­
ción tan sin fundamento bastaría 
proponer un ejemplo. 

Supongamos que uno se pone 
enfermo. Llaman al médico y 
éste receta una medicina, pero 
el enfermero se olvida. Para sa­
lir del paso piensa: «Aquí lo 
que cuenta es la sinceridad, la 
buena voluntad. Darle al enfer­
mo una u otra medicina poco 
importa». Y con toda la since­
ridad y buena voluntad, el enfer­
mero le da una medicina que lé 
pone en trance de muerte. 

L a religión que Dios ha rece­
tado, es la religión católica; no 
da lo mismo escoger una que 
otra religión. — P. J . 

12 
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El hombre 
no m u e r e . . . s e m a t a 

Por el DR. J . A. QUIÑA G O N Z A L E Z 

IV este mi articulo quiero 
comentar, como médico, 

las aberraciones de l a vida mo­
derna, con sus antinaturales 
repercusiones sobre l a salud f í­
sica y emocional. Todo lo dicho 
resalta m á s cuando lo padece la-
mujer, porque ella representa 
lo estable y tradicional, la reser­
va potencial de l a especie, el 
fttndamento de l a normalidad 
humana. Y de tina mujer ner­
viosa ya se sabe qué hijos se 
f o r m a r á n . No ext raña , pues, l a 
pavorosa rapidez conque crece 
el número de los desequilibra­
dos, que amenasan y á con una 
cantidad mayor que l a de los 
cancerosos y cardiacos reunidos. 
Por eso se puede afirmar con 
dolor osa seguridad: «El hombre 
no muere, se mata». 

Cuando en una vida se co­
meten fa l tas que perturban pro­
fundamente l a personalidad, 
esto se traduce antes que nada 
por trastornos neuróticos, por­
que nuestro sistema nervioso 
superior (lo intelectivo-volitivo 
y lo espiritual) es lo que se 
desarrolla m á s recientemente en 
los 300.000 años que la ciencia 
oficial asigna a l a existencia 
humana. E s pues lo menos asen­

tado, lo más frágil de toda nues­
tra persona. Y el psiquismo, lo 
emocional, repercute a través 
del sistema nervioso sobre los di­
versos aparatos, principalmente 
sobre la circulación, l a diges­
tión, la respiración y l a piel. 

Un pronóstico depende en pri­
mer lugar de las resistencias del 
enfermo. Ta l es aqviella reper­
cusión, que el mismo pronóstico 
también tiene que ver con las 
fal tas de v ida . S i uno está has­
tiado de vivir , abrumado por 
problemas familiares sin solu­
ción, viciado por el tabaco o el 
alcohol, es muy posible que se 
muera de una gripe vulgar, sin 
que puedan responder sus defen­
sas, inhibidas por ta depresión. 

Además digiere y duerme 
mal por sus preocupaciones. 
Y hay que recurrir a m á s cal­
mantes o estimulantes, que 
aumentan su intoxicación y dis­
minuyen su resistencia. Siem­
pre y en todo influirán los pro­
blemas de vida, hasta sobre un 
estado constitucional artritico 
(por ejemplo: ecsema, m a l higa-
do, reumatismo), ya que s i en 
primer lugar actúa l a herencia 
del terreno mórbido, no seria 
sino herencia de las faltas de 
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Con un orden admirable, casi geométrico, en nada parecido al alegre batir de 
alas de las golondrinas, bajan a tierra estos helicópteros, después de haber 
realizado un vuelo de pruebas y servicios sobre el grisáceo cielo de Londres 

vida cometidas por las genera­
ciones anteriores: trabajos exce­
sivos o a l coritrario, sedentaris-
mo, excesos alimenticios en can­
tidad y en calidad (carnes y 
embutidos, fritos y grasos, con­
servas y condimentos, alcohol y 
tabaco, demasiados dulces, dei­
dos y salados). 

¡ Y pensar que casi todo esto 
últ imo se deriva de haber «emo-

cionalisado* tanto l a nutrición 
de los n i ñ o s ! Luego el adulto se 
cree que l a principal, sino única 
compensación a las amarguras 
de l a vida, es satisfacer todos 
los antojos de paladar. Pero es 
qvie además se ve obligado —sub­
conscientemente— a reaccionar 
ante^ susj^disgustos, con toda 
clase delsíntomas en el aparato 
digestivo. 

14 

Biblioteca Pública da Coruña



6 1 f u m a r . . 
y iü s a 
¡NA declaración de guerra al 

tabaco, a los cigarrillos, ha 
sido pronunciada por el médico 
mayor del servicio de Sanidad 
Pública del Gobierno de U S A 
Dr. Luther Therry, ante 125 pe­
riodistas encerrados con 
durante tres horas y media, en 
el auditorio del Departamento 
de Estado. Cada uno de ellos 
recibió un volumen del informe 
de 387 págs. hasta aquel momen­
to super - secreto, titulado «El 
fumar y la salud». 

E l documento no responde a 
una investigación original del 
Comité T h e r r y -nombrado 
hace más de dos años por el 
presidente K e n n e d y - , sino a 
la evaluación de unos ocho mil 
estudios; muchos de ellos de 
carácter estadístico, preparados 
por investigadores y especialis­
tas de todo el mundo, entre ellos 
los de Inglaterra y Dinamarca, 
la Oñcina Internacional de la 
Salud, la Sociedad Americana 
del Cáncer y otras, y ha exigido 
catorce meses de trabajo con­
tinuo. 

L a suma de todo ello lleva al 
Comité a las siguientes conclu­
siones: 

E l consumo de cigarrillos 

«contribuye substancialmente a 
la mortalidad en varias enfer­
medades especíñcas, a saber: 

aj Cáncer de pulmón, en el 
cual la proporción entre fuma­
dores es 11 veces más alta que 
la de no fumadores. 

b) Bronquitis crónica y en­
fisema, proporción, 6 a 1. 

c) Cáncer de laringe, pro­
porción, 5,5 a 1. 

d) Ulcera del estómago y 
duodeno, proporción, 2,8 a 1, 

e) Cáncer de la vejiga, pro­
porción, 1,9 a 1. 

f ) Enfermedades corona­
rias, 1,7 a 1. 

g) H i p e r t e n s i ó n cardía­
ca, 1,5 a 1... 

Y así sucesivamente. «El fu­
mar cigarrillos constituye para 
la salud un riesgo de suficiente 
importancia en Estados Unidos 
para que se tomen apropiadas 
medidas de corrección», declara 
el informe Therry. ¿Remedio? 
No proponer específicamente 
ninguno. ¿Qué pasa con los fil­
tros de boquilla, que van hoy en 
más de la mitad de los 523,000 mi­
llones de cigarrillos vendidos 
en el país en 1963? No hay nin­
guna prueba de que los filtros 
corrijan los efectos tóxicos del 
tabaco, dice el informe. ¿Ci­
garros y pipa? Ahí tenemos una 
salida. Comparados con los 
cigarrillos, son inofensivos si no 
se pasa de cinco cigarros diarios 
o un número equivalente de 
pipas. ¿Por qué? Porque el fu-

15 

Biblioteca Pública da Coruña



í A coexistencia pacífica entre-
Estados con sistemas políti­

cos y sociales diferentes está ahora 
consagrada por la voluntad de 
Kruschev y por el tiempo que el 
P. C . U . S . estime oportuno deter­
minar. 

Muchos, en su ignorancia, ven 
en esta táct ica una a tenuac ión de 
las pretensiones soviét icas de do­
minación, cuando de lo que se 
trata es de una de las múl t ip les 
másca ra s que la Unión Soviét ica 
ha utilizado siempre para sus acti­
vidades. 

Ante la fascinación que cjerce 
dicha fórmula sobre los pol í t icos 
y los jefes de Estado, es un deber 
desenmascarar la impostura y des­
montar ese moderno caballo de 
Troya. 

mador no traga el humo. Y aun 
así, la pipa puede producir cán­
cer en los labios. 

He aquí el consejo del médi­
co mayor: 

— «Como médico, yo diría a 
los jóvenes que no empiecen 
nunca a fumar. A los fumadores, 
les diría que dejen de fumar, y 
si persisten, les diría que se 
están jugando la salud». 

J . M.a Mcissip 

E s preciso recordar la afirma­
ción clara, y sin ambajes ni ro­
deos, del maestro del pensamiento 
marxista, llyttchev: 

«No puede haber coexistencia 
pacífica entre ideologías que j a m á s 
podrán reconciliarse, como tam­
poco podr ían unirse la luz y las 
tinieblas ». 

¿Qué es la coexistencia pacíf ica? 

N A D I E mejor que Kruschev para 
definir la coexistencia pací ­

fica: 
«La pol í t ica de coexistencia 

pacífica es, en cuanto a su conte­
nido social, una forma de lucha 
polí t ica, económica e ideológica 
del proletariado contra las formas 
agresivas del imperialismo en el 
campo in t e rnac iona l» . 

E n estos t é rminos se expresaba 
el Primer Ministro soviét ico el 
6 de enero de 1961 en un informe 
que presen tó en Moscú ante l a 
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Asamblea de Organizaciones del 
Partido Comunista de la Unión 
Soviét ica. 

l \ por qué de la 
coexistencia pacífica 

D O R dos razones, una positiva 
y otra negativa: 

« P o r q u e la « tác t i ca agresiva» 
t raer ía consigo graves riesgos de 
una guerra genera l» . «La coexis­
tencia pacífica, por el contrario, 
debe conducir a la disgregación 
interior del mundo cap i t a l i s t a» . 

L a polí t ica de coexistencia in­
tenta recoger los frutos de la 
inconsciencia cr iminal que ha 
caracterizado la pol í t ica del mun­
do occidental desde 1945. 

L a coexistencia pacífica, en su 
concepción comunista bien enten­
dida, no es hasta el momento más 
que una esperanza. E n 1951 ad­
quiere una posibilidad p róx ima . 

André S t i l escribe en «L 'Hu-
mani té »: 

« C u a n d o a los pueblos occi­
dentales no se les ofrezca m á s 
posibilidad que la coexistencia 
pacífica o la guerra, juzgarán m á s 
prudente elegir la coexistencia pa­
cífica ». 

Poco tiempo después Waldeck-
Rochet transforma esta necesidad 
en obl igación: 

«Las fuerzas de la paz en el 
mundo deben poner los medios 
para obligar a los imperialistas a 
renunciar a la guerra e imponer 
la polít ica de coexistencia pacífica 
iniciada por el campo socia l i s ta» . 

Objeto y consecuencias de la 
coexistencia pacífica 

I ^ V E F I N I D A la coexistencia pac í ' 
fica como un momento tác­

tico de la estrategia comunista, 
aquél la aparece como el medio 
actual mejor adaptado para favo-
cer el desarrollo de la acción del 
comunismo internacional. 

Las consecuencias no pueden 
ser m á s que favorables al « c a m p o 
socia l is ta» , que así queda titulado 
como el c a m p e ó n de la paz. Por 
otra parte, para el mundo no co­
munista significará la agravación 
de sus «confradicciones in ternas» . 

L a coexistencia pacífica, si es 
aceptada por las naciones libres, 
según la definición soviética, será 
la peor amenaza que puede caer 
sobre ellas 

Que los ojos se abran antes de 
que sea demasiado tarde/. 
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S E Al AMA m i L A I I M I I l i l l l 
d — 
§ D E L 18 A L 25 D E E N E R O 
n 

G R A C I O U S A C E R D O T A L D E J E S U S 

«Padre, ha llegado tu hora; | glorifica a tu Hijo, 
para que tu Hijo te glorifique, | ya que le diste poder 
sobre toda carne, ¡ para que dé vida eterna a todos 
los que le has dado. | Yo ruego por ellos; | no ruego 
por el mundo, sino por los que me has dado, pues son 
tuyos, | y todo lo mío es tuyo, y lo tuyo, mío, y he sido 
glorificado en ellos. | Y ya no estoy en el mundo; | 
mas ellos están en el mundo, y Yo voy a T i . | Padre 
Santo, guárdalos en tu nombre, | que me has dado 
para que sean, como Nosotros, una misma cosa. | 
Como Yo estaba en ellos. | Yo los guardaba en tu 
nombre que me has dado, | y los defendí, y ninguno 
de ellos se perdió, | a no ser el hijo de la perdición, 
para que se cumpliera la Escritura, i Pero ahora voy 
a Ti , | y digo estas cosas en el mundo para que tengan 
en sí mismos la plenitud de mi gozo | Yo les he dado 
tu doctrina, | y el mundo los odió, porque no son del 
mundo, | como Yo tampoco soy del mundo. No pido 
que los saques del mundo, | sino que los guardes del 
mal. Ellos no son del mundo, | como tampoco Yo soy 
del mundo. | Santifícalos en la verdad. | Tu palabra 

• es verdad. | Como me enviaste al mundo, | así Yo 
a también los envié al mundo; | y por ellos Yo me santifico, | para 
^ que también ellos sean santificados en verdad. 
3 »Mas no ruego sólo por ellos, | sino también por los que creen 
3 en Mí por su palabra, i para que todos sean una misma cosa, | como 
] Tú, Padre, en Mí y Yo en T i ; | que también sean una sola cosa en 
j Nosotros, | para que el mundo crea que Tú me enviaste. | Y Yo les 
l he dado la gloria que Tú me diste, | para que sean uno, como Nos-
j otros somos uno: | Yo, en ellos, y Tú, en Mí, | para que sean perfectos 
¡ en unidad | y así conozca el mundo que Tú me enviaste | y los amaste 
i como me amaste a Mí.» ( S . J u a n , 17, 1, 11-23). 
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II 

¿5 
III 

lué debes ser? 

| L día 12 de febrero se celebra en la Iglesia 
uno de ios ritos más graves y serios, en el 

que se le recuerda al hombre las palabras del 
Señor a Adán después de la calda: «Acuérdate, 
hombre, que eres polvo y en polvo te has de 
convertir >, y al propio tiempo, traza, sobre su 
frente abatida, una cruz con ceniza. Con ésto 

!se recuerda al hombre lo que fue, lo que es y 
|lo que debe ser. 

1 ° Lo que fue. Fue amigo de Dios. El Señor 
con frecuencia se aparecía a Adán y dialoga­
ba con él en el Paraíso. Fue creado en estado 
de perfección humana. Adornado con múltiples 
dones naturales que no correspondía, ni exigía 
la humana naturaleza. Sobre todo, recibió la 
nfusión de la gracia santificante, como un ger­
men de la misma vida deifica. Adán era hijo 
adoptivo de Dios, no con una adopción mera­
mente externa y jurídica, que en nada influye, 
ni modifica la entidad interna e intima del 
adoptado. L a adopción por parte de Dios pe­
netra en lo íntimo del hombre, le da un nuevo 
carácter y fisonomía interna, que refleja la son­
risa de Dios. Por esta gracia de adopción, fue 
el hombre, en las horas iniciales de la Historia, 
un compendio de gracias y bondades de Dios, 
destinado a lucir un día, como una joya en 
el Paraíso eterno. 

2. ° Lo que es. ¿Cuánto tiempo vivió el 
hombre en este estado de verdadero privi­
legio?.. . No lo sabemos. Lo cierto es que un 
mal día lo perdió, cuando el primer incendio 
pasional sacudió su sicología. Después de ese 
incendio quedó en el hombre lo que lógica­
mente queda después de todos los incendios. 
Un montón de ceniza. «Carne data vermibus», 
cadáver, polvo y ceniza. Murió al orden 
sobrenatural, dejó de ser hijo adoptivo de 
Dios. Quedó reducido al orden puramente 
natural, agrietado con múltiples lesiones, que 
lo inclinaron a mil desórdenes y degradacionest 

3. ° Lo que debe ser. Dios se compadeció 
de la desgracia del hombre, de su hundimiento 
en la sima de todas las degradaciones. Desde 
la altura de la deidad, inaccesible a ¡a humana 
naturaleza caída, tendió el puente de oro de la 
Encarnación. Dios se hizo hombre, para elevar 
nuevamente al hombre y asociarlo a su misma 
vida deifica. E s un misterio de compasión y de 
amor de Dios para con el hombre. Sobre la 
intencionalidad punitiva de los castigos que 
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siguieron a la primera caida, está la intencio­
nalidad amorosa y redentora. Alimentar al 
hombre con el pan amargo de sus propias 
humillaciones, a fin de que sintiera de un modo 
más vivo y eficiente la necesidad de que Dios 
viniera en su ayuda y clamara por ella con el 
clamor incoercible de quien se ve hundido en 
las aguas salobres de todas las desgracias. 
Desde la venida amorosa y redentora de Dios, 
el hombre, en general, tiene la posibilidad, el 
cristiano, en concreto, tiene la realidad, de ser 
nuevamente hijo adoptivo de Dios, «partícipe 
de su misma vida deífica». 

Esto es lo que nos dice el severo sacramen­
tal de la imposición de Ceniza. Fuiste ángel 
amasado en barro por el amor paternal de Dios. 
Caíste en la degradación de la miseria física y 
moral por el abuso de tu libertad. Dios, amoro­
samente, te liberó y asoció de nuevo a su 
misma vida. 

Pensar en ios problemas 
trascendentes del f i o r á r e , 
siempre será un motivo 
de confianza en la mise­
ricordia y justicia de Dios 

Buen a l fabeto 

Un día, durante la revo­
lución de 1793, el impío 
Carrier decía a un campe­
sino de Nantes: 

— Nosotros vamos a de­
rribar vuestros campana­
rios y vuestras iglesias. 

—Es posible —contestó 
el campesino—, pero nos 
dejaréis las estrellas, y 
mientras este alfabeto del 
buen Dios exista, nos ser­
virá para enseñar a nues­
tros hijos a deletrear su 
nombre adorable. 
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¿Cuántos libros contiene 
ei Antiguo Testamento? 

¿Cuántos libros contiene el 
Antiguo Testamento? 

L a Sagrada Biblia contiene 
72 libros, de los cuales 45 perte-
cen al Antiguo Testamento y 
27 al Nuevo. 

E l Antiguo Testamento es la 
alianza o pacto, que Dios hizo 
con los Israelitas, y que duró 
hasta el tiempo de Jesucristo. 

Los libros del Antiguo Testa­
mento se pueden dividir en tres 
clases: libros históricos, libros 
morales o sapienciales y libros 
proféticos. 

Los libros históricos del Ant i 
guo Testamento son: el Penta­
teuco, o sea, los cinco libros de 
Moisés que son: Génesis, Exodo, 
Levítico, Números y Deuterono-
mio; el libro de Josué, el libro de 
los Jueces, el libro de Ruth, los 
cuatro libros de los Reyes, los dos 
libros de los Paralipómenos, los 
dos libros de Esdras, los libros 
de Tobías, Judit, Esther y Job, 
los dos libros de los Macabeos. 

Los libros morales o sapiencia­
les del Antiguo Testamento son: 
los Salmos, los Proverbios, el 
Eclesiástés, el Cantar de los Can-

Para que So sepas 

* a c i ó n 

n a n a 

E n E s p a ñ a se puede decir que 
todos pertenecen al r ebaño del 
Buen Pastor, o sea, a la Iglesia 
C a t ó l i c a . 

S i n embargo hay t ambién algu­
nos protestantes. 

E l n ú m e r o m á x i m o y m i n í m o 
de españoles adheridos a diversas 
sectas es aproximadamente é s t e : 

Aragón • 
Asturias 
Baleares 
Canarias 

539 - 612 
200 - 212 
372 - 515 
379 - 517 

Cast i la la Nueva. . 1.992 - 2.348 
Cast i l la la Vieja . . 159 - 181 
C a t a l u ñ a 5.432 - 6.617 
Extremadura 143 - 174 
Ga l i c i a 1-915 - 2.080 
Murcia 290 - 333 
Navarra — 
Valencia 1.663 - 1.936 
Vascongadas 157 - 190 
Anda luc ía 1.792 - 2.350 

T O T A L E S . . . 15.033 - 18.065 

tares, el libro de la Sabiduría y 
el Eclesiástico. 

Los libros proféticos del Anti­
guo Testamento son: los de los 
cuatro grandes profetas: Isaías, 
Jeremías, (incluyendo Baruch), 
Ezequiel y Daniel, y los doce 
profetas menores: Oseas, Joel, 
Amós, Abdías, Jonás, Miqueas, 
Nahum, Sofonías, Ageo, Zaca­
rías y Malaquías. 
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Y A fastidia un poco la insis-
tencia con la que las gentes 

«bien pensantes» acusan a las 
nuevas generaciones. No parece 
sino que el horizonte porvenir, 
en lo humano, no contenga otra 
cosa que «gamberros» y «blou-
sons noire». Esto es, por lo 
menos, exagerado. 

E n primer lugar, porque la 
inmensa mayoría de los compo­
nentes de las nuevas hornadas 
es, por lo menos entre nosotros, 
de una limpieza ejemplar. 
E l muchacho estudioso de hoy 
— que es el que yo trato— es de 
un ánimo exigente y laborioso, 
y se plantea el problema de su 
próximo vivir con una honesti­
dad y un sentido de la respon­
sabilidad excepcionales. L a «es­
tudiantina» pintoresca - y pica­
r e s c a - ha pasado a la historia 
y los personajes de «La Casa de 
la Troya» son ya empolvados 
ejemplares de museo. 

Contribuye de modo claro a 
estas actitudes mentales y mora­
les la propia organización de su 
vivir, que se ha transformado, 
como las lóbregas «casas de 
huéspedes» —donde toda mez­
colanza tenía campo libre— se 
han convertido en las limpias y 
luminosas Residencias, donde el 
adolescente vive una existencia 

colegiada y discretamente di­
rigida. 

Otra actitud conviene recoger 
y - en su posible medida— cali­
brar: la de la menor o mayor 
estridencia de sus modos expre­
sivos, de sus maneras de presen­
tarse; de sus talantes. 

E l otro día, en una institución 
que me afecta, vino a verme, 
lacrimosa, la madre de un mu­
chacho: 

—¿Sabe usted? —me d i j o - , 
mi chico se ha vuelto existen-
cialista. 

— ¿En qué lo nota? 
— ¡ E n que no se peina! 
Habrá que aconsejar a ese 

muchacho que se peine. Pero la 
humanidad ha jugado muchas 
veces a despeinarse. Cuando los 
jóvenes románticos —los «peti­
metres» y los «lechuguinos» — 
derrotaron a las viejas pelucas 
neoclásicas, alborotaron sus me­
lenas porque traían, también, 
alborotada el alma. Dime cómo 
te peinas y te diré quién eres. 

3S9? 
iiiiiiiiiiiiiiiiiin 

|j A falta de interés y de curio-
sidad en las zonas de pobla­

ción que viven y trabajan en 
contacto directo con los resulta­
dos prácticos de la imaginación 
humana: ciencia y técnica, y que 
son abordadas, avasalladas más 
bien por los arrolladores medios 
modernos de comunicación, es, 
c i e r t a m e n t e , incomprensible. 
Cuando debiera uno encontrarse 
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con una conciencia interrogan­
te, con una sensibilidad al vivo y 
una inquietud permanente, se 
topa con una absoluta indiferen­
cia para toda incitación del es-
piritu y de la inteligencia. 

No vamos a deducir ahora, 
como ejemplo o dato sintomáti­
co, el desasistí miento que padece 
el libro porque, con ser una ver­
dad sangrante, parece que suena 
a tópico. L a verdadera tempera­
tura se advierte comprobando 
los pocos periódicos que se leen, 
la clase de películas y obras de 
teatro que atraen al gran públi­
co. En pueblos de veinte mil ha­
bitantes no alcanza el medio 
millar el -número de periódicos 
que se absorben. Todo «film» u 
obra teatral que envuelve una 
preocupación es tachada mayori-
tariaraente de «petardo». L o que 
más interesa es la violencia, so­
bre todo en su aspecto físico, la 
procacidad o la evasión. Y no se 
diga que es tan sólo el llamado 
llano el que vuelve la espalda a 
las inquietudes de tipo superior, 
sino que es todo un pueblo el 
que acampa en el pantano de la 
mediocridad, de la chismorrería 
y la banalidad. Ni tampoco que 
es consecuencia exclusiva de 
una débil economía. Mientras 
se regatea el precio de «un libro 
al año», se acude todas las sema­
nas a costosos espectáculos del 
músculo en un país donde no se 
practica el deporte; mientras las 
bibliotecas públicas están vacías, 
se llenan se abarrotan, los bares, 
las salas de fiestas y toda clase 
de centros de distracción, en un 
país que necesita, no ya avanzar 
sin pausa, sino correr hacia ade­
lante sin descanso. ¿Qué sucede? 

Lo comentábamos mi amigo 
y yo. Estábamos frente al mar, 
en un atardecer lento y cro­
mado. 

—¿Tú crees que se nos está 
muriendo algo: nuestra capaci-

l a renfa nac iona l de { s p a ñ a 

= = e n 1963 
E l Consejo de E c o n o m í a Na ­

cional, en la ses ión plenaria que 
celebró el día 14 de enero de 1964, 
presidida por el ministro D. Pedro 
G u a l Villalbí, a p r o b ó las cifras 
de renta nacional correspondien­
tes al año 1962 y las provisionales 
para 1963, que figuran a continua­
ción, en millones de pesetas; 

R E N T A T O T A L 

A Ñ O S 

1962 
1963 

A Ñ O S 

E n pesetas 
de cada año 

578.952 
641.547 

E n pesetas 
de 1963 

352.590 
376.596 

R E N T A P O R H A B I T A N T E 

E n pesetas 
de cada año 

E n pesetas 
de 1963 

1962 18.708 11.393 
1963 20.557 12.067 

E n 1963 el aumento de renta 
nacional, en pesetas a los precios 
de cada año . representa un 
aumento sobre el a ñ o 1962 de 
un 10,8 por 100, y en pesetas a 
precios constantes, el aumento 
fue de un 6,8 por 100. Los aumen­
tos por habitante fueron el 9,9 y 
el 5,9 por 100 en pesetas a precios 
corrientes y a precios constantes, 
respectivamente, 

dad de entusiasmo por todo lo 
ideal y trascendente? 

Tardó en contestarme, con 
otra pregunta: 

—¿No será un eclipse tan sólo? 
— Habrá que crearlo así. 
Mi amigo movió la cabeza 

afirmativamente. Después, nos 
quedamos callados, como si los 
dos tratásemos de oir la íntima 
voz de la esperanza. 

Angel María de Lera 
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Cnuspjos para 

los asmladns ñv 

C A R I T A S 
El pertenecer a Cáritas es un 

privilegio que debes considerar. 
Eres miembro del órgano de la 

Iglesia, para desarrollar la más 
sublime de las virtudes, en la 
Asociación, Congregación u Obra 
a la que perteneces. Y a este 
honor debes responder entregán­
dote virtualmente a la Obra, 
aprovechando los frutos que ella 
encierra, 

San Vicente de Paúl veía a 
Cristo en los pobres. 

Federico Ozanam equiparaba 
la visita a los pobres a la visita 
al Santísimo, porque en ambas 
está Cristo. 

Así nosotros vayamos con este 
espíritu a fin de sobrenaturalizar 
nuestras obras caritativas, si­
guiendo las normas y orientacio­
nes siguientes: 

Estado: E n gracia para que 
sea meritoria. 

Entrega: D á n d o s e a l pobre 
como s i fuese Cristo. 

Ambiente: Considerándolo 
como miembro enfermo del 
Cuerpo Mís t ico . 

Propósito: Ato dejar, como 
dijo Santa Teresa, pasar un 

día sin hacer una obra cari­
tativa . 

Apostolado: Desarrol lar l a 
obra, procurando que se ex­
tienda lo m á s posible, hacien­
do prosé l i tos para las Cár i t as . 

Deseo: Que en el mundo 
abunde m á s y m á s l a Caridad. 

Disciplina: Obedecer a l a 
ferarquia y demás Directivos. 

Intención: Que l a obra sea 
hecha por amor a Dios, santi­
ficación propia y unión con el 
p ró j imo . 

Meditación: Considerar que 
J e s ú s se hizo pobre para que 
mejor le amemos en los pobres. 

Actuación: Visitar a l Sant í ­
simo o elevar a Dios nuestra 
mente, uniéndonos a Él , con el 
acto de Caridad, por lo menos 
en l a intención. 
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9M A G I N A R una juventud 
sin estridencias es negar 

la realidad misma de la suce­
sión de las cosas en el tiempo. 
L a estridencia no es sino la tar­
jeta de visita de la novedad. 
Más todavía: es su credencial 
necesaria. Toda la historia está 
hecha de estos furiosos aldabo-
nasos a los que responde, inva­
riablemente, el coro senatorial 
de los proyectos. 

—Esto no se habla visto nunca. 
— No sé a dónde vamos a 

parar. 

razones intelectuales, m á s aque­
llas otras — pascalianas— que 
proceden del corazón. 

Y es lógico que asi sea. E s Ló­
gico que cada proporción entien­
da — aunque no sea verdad — 
que va a remover el mundo, 
ofrecerle una visión inédita, sa­
cudir los marasmos. L a ^ado­
lescencia* — esa maravi l la ^ado­
lorida * — es un largo y trémulo 
descubrimiento no por ingenuo 
menos operante. Porque no im­
porta tanto que lo que el mucha­
cho descubre y a estuviera descu-

— ¿ Quién entiende a esos 
chicos? 

No se preocupen. Ellos s i se 
entienden. Y se entienden en su 
lenguaje privativo generacional. 

Cuando nos acercamos a un 
grupo de muchachos que se 
mueven con cierta personalidad, 
lo primero que notamos es que 
muchas de sus locuciones no nos 
son habituales y que encierran, 
por ello, una intencionalidad, 
que se nos escapa. Cada grupo 
proporcional se expresa, pues, 
como es lógico, a su manera, y 
tiene en apoyo de sus decires sus 

bierto como que el choque emo­
cionante se produzca de tal 
modo como si realmente nna 
fracción inédita del mundo 
hubiese rozado la piel exaspera­
da de su a lma . 

Y, para decirlo todo, esa 
«nueva ola* trae consigo una 
especial manera de expresar, a 
veces, renovados milagros de 
amor y , a veces, con patética 
exageración, vados abismos de 
negrura, angustias existencia-
Ies, miedos cósmicos. 

GUILLERMO DIAZ-PLAJA 
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Y O A M O , 
T U A M A S , 

E L A M A 
( I R O N I A S S O B R E EL A M O R ) 

PICEN los técnicos que las mujeres aman a 
los hombres por dos razones: Una, porque 

son hombres; otra, porque no son mujeres. 
También dicen que el amor siempre empieza 

bien, y si no dura, siempre acaba mal; pero si dura, 
suele acabar peor, 

Y otros, más atrevidos, aseguran que el amor es 
el único deporte que no se suspende por falta de luz. 

Por nuestra experiencia personal (42 casos en 
22 años, que no está nada mal), podemos asegurar 
que el amor tiene dos momentos deliciosos, que son 
el primero y el último, Y que lo único malo y pesado 
es el tiempo que transcurre entre estos dos momen­
tos, a veces más de 17 años, 

En fin, ¡viva el amor! este sen­
timiento tan respetable en virtud 
del cual la mujer puede casarse con 
el jefe de la oficina y continuar tra­
bajando a sus órdenes sin cobrar 
sueldo. 
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llcel» ración 
«le los 
llerevlios 
«Id Kííío 

( - I j O R la presente Declaración de los Derechos del Niño, 
^ llamada Declaración de Ginebra, los hombres y mujeres 

de todas las naciones reconocen que l a Humanidad debe dar a l 
niño lo mejor de s i misma, y proclama como un deber: 

I . E l niño debe ser protegido, excluyendo toda considera­
ción de raza, nacionalidad o creencia. 

I I . E l niño debe ser ayudado, respetando l a integridad de 
l a fami l ia . 

I I I . E l niño debe ser puesto en condiciones de desarrollarse 
normalmente, desde el punto de vista material, moral y 
espiritual. 

I V . E l niño hambriento debe ser alimentado; el niño enfermo 
debe ser asistido; el niño deficiente debe ser ayudado; e l 
niño desadaptado debe ser reeducado; el huérfano y 
el abandonado deben ser recogidos. 

V. E l niño debe ser el primero en recibir socorro en caso de 
calamidad. 

V I . E l niño debe disfrutar plenamente de las medidas de pre­
visión y seguridad sociales; el niño, cuando llegue el 
momento, debe ser puesto en condiciones de ganarse 
la vida, p ro teg iéndole de cualquier explo tac ión . 

V I I . E l niño debe ser educado inculcándole el sentimiento del 
deber que tiene de poner sus mejores cualidades a l servi­
cio del p ró j imo . 
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o sobre insectos 
Los insectos tienen solamente 

cerebros rudimentarios; se guían 
por extraños y pródigos órganos 
sensoriales. Los grillos tienen 
oídos en las rodillas; las cigarras, 
en el abdomen. 

Un escarabajo acuático oye con 
el pecho. La variedad de los sal­
tamontes llamada Katydid está 
dotada de oído supersónico. 

E l oído humano más agudo ra­
ramente pasa de las 20.000 vibra­
ciones por segundo; los saltamon-

través de los ojos de los insectos' 
E l ojo de un caballito del diablo 
tiene más de 25.000 facetas. 

Un pleito por 5 pulgas 
E l Tribunal Supremo de Esco­

cia, en Edimburgo, habrá resuelto 
ya para estas fechas una apelación 
de! Juzgado de Paz de la aldea de 
Dumfrit por causa de 3 pulgas. 

Se trata sencillamente de que 
en la oficina del cuerpo de guar­
dia de vigilancia, hay 3 pulgas 
sueltas, y la cajera de un Banco, 
llamada Cristina Me Claren, de 

r 

• i 
A M E N I D A D E S 

J 

tes Katydid pueden oír 45.000. 
Los insectos ven con ojuelos 
llamados «ocelos» que tienen en 
lo alto de la cabeza, con ojos 
compuestos que llevan en los 
costados, y con una especie de 
«ojo invisible» del cuerpo entero 
o sentido de la luz. 

E l escarabajo amigo de la luz, 
con los ojos tapados, indefecti­
blemente, se dirige a la claridad; 
el aficionado a la oscuridad busca 
la sombra. Ven literalmente a 
través de la piel. 

Varios técnicos ingeniosos han 
logrado obtener fotografías a 

31 años, se ha negado a prestar 
guardia mientras no sean reclui­
das las pulgas. 

E l Juzgado de Paz dictó contra 
ella sentencia, en que decía: «Que 
considerando que tres pulgas no 
pueden ser motivo para abando­
nar un servicio tan esencial corno 
vigilar en las horas de turno, veni­
mos en condenara la tal Miss...» 
Pero Miss Claren no se ha resig­
nado con la sentencia, y ha ape­
lado al Tribunal Supremo de Es ­
cocia. 

Tememos que, comu mujer, se 
salga con la suya ... 
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C i e n c i a 

c a s e r a 

ESTA BIEN SABER Q U E . . . 

Los cuchillos no deben ponerse 
en contacto con grasa caliente, 
porque pierden su filo. 

• • • 
—Para que los chorizos resulten 

más sabrosos hay que pincharlos 
antes de freirlos o asarlos. 

• • • 
—Los objetos de bronce quedan 

perfectamente limpios con limón 
y arena. 

• • • 
—Un poco de vaselina o aceite 

suprimirá rápidamente los restos 
de la cinta adhesiva o espara­
drapo. 

• • • 
—No olvide en el tiempo que 

llega: La bebida caliente apaga 
más la sed que la fría. 

• • • 
—Limpiará de humo una habi­

tación en la que coincidan varios 

fumadores si enciende una vela. 
Si además abre una rendija en la 
ventana o en la puerta el remedio 
será más rápido. 

• • • 

—Para extraer los clavos oxi­
dados antes de tirar de ellos se les 
da un ligero golpe, como si se tra­
tara de clavarlos un poco más. 

• • • 

- Las arrugas en cuellos y co­
dos se combaten fricionándolos 
con sal común seca y aplicando 
por la noche un poco de «cold 
cream». 

• • • 

— Los manteles de hule se lim­
pian fácilmente con el paño em­
bebido en agua fría, con un poqui­
to de vinagre. Cuando están secos 
se frotan con un lienzo ligeramen­
te mojado en leche. 
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GRATITUD A 

S. ANTONIO 

Envían limosnas para el « P a n d e l o s 
P o b r e s » l o s siguientes bienhechores i 

Puenteareas: Concha Alfaro, 25 pesetas Gresande-. Amparito 
Bouzas, 50. Porto: Nilo Asorey, 40. Llamo so: Vis i ta Alvarez, 25. 
E l Ferro l : Hermosinda Bel lón, 20. Santa Comba: Una devota, 100; 
Dar ía Pazos, 35; Una devota, 25; Josefa Blanco, 11 ; Una devota 
M J . , 70; Josefina Castro, 25. F i n / s i e r r e ; Angela Pardo, 5. Vi lar : 
Mar ía Leal , 5. Aa iún : Emi l i a R . de Baylo , 200. Boente: Engracia Ló­
pez, 25. Meda: Eloy Mart ínez. 30. Bearzun: Jesús Quinteiro, 10. 
Toedo: Consuelo Pérez , 5. Entrecruces: Domingo Calvo, 50; Euge­
nio Casas, 10. Cur t í s : Carmen Mahía, 20. Finisterre: Pi lar Mayo, 500. 
Cacheiras: Manuela C . Lores, 5; Juana Noche, 5. Mahegondo: Car­
men Otero, 45. P . D. agradecida a S . Antonio, 25. Cée: E n agrade­
cimiento a S . Antonio por haberme aprobado mis hijos en junio el 
cuarto curso de Bachillerato y Reválida, m á s curarme una sobrina de 
una pierna que estuvo muy mal cumplo mi oferta de entregarle 225 pe­
setas para el P an de los Pobres, S . R . G . Pi lar , por un favor, 15. Be-
navides de Orbigo: Rosa Cabezas, 20; Consuelo Puente, 10; y María 
Antonia del Riego, 10. Santiago: Juan Pór te la Seijo, 50. 

Limosnas para la BECA DE SAN ANTONIO: 

M.a del Carmen Orjales (B i lbao) 30 pesetas 
Una devota (Santiago) 10 » 
Una devota (Betanzos) 15 » 
María Fe rnández (Lugo) 50 » 

Para la Beca socerdotal-misionera LA SANTINA 

(Avilés), D . Francisco Valdés ( T . F . ) 100 pesetas 
Idem recogido en la iglesia de los P P . Franciscanos 452 » 

Tota l 552 pesetas 
Y para la Beca del P. Manuel Torres • 

U n devoto , 1.000 pesetas 
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£ o s niños y 

S . *Antonio 

[ w m de Enero-Febrero 
3 PREGUNTAS 3 

1. a ¿En qué año se concedió la 
libertad a los cristianos mediante 
el edicto de Milán ? 

2. a Cuántos han sido los reyes 
de Mallorca, y cómo se llamaron ? 

3. a ¿Qué año se fundó L a Haba­
na y cual es el nonbre de su fun­
dador? 

Ciencia y Filosofía 
E n el Zoo el n iño pregunta a su 

padre. 
— ¿ E s cierto que el hombre des­

ciende del mono? 
Pues, algunos lo sostienen. 
— ¿Y por qué los monos han 

permanecido siempre monos? 
— T a l vez porque no han querido 

descender... 

Buena fetra 
L a maestra.—Hay que cuidar un 

poco m á s la caligrafía, Robertito. 
E l alumno.— Sí, señor i ta . Preci­

samente mi papá me va a comprar 
una m á q u i n a de escribir. 

¿ C a b e z a vac ia? 
Una n iña muy mimada dice a su 

m a m á : 
—Mami, me duele el e s tómago . 
— E s que lo tienes vacío, hijita. 

Come algo. 
A l día siguiente viene una señora 

de visi ta. E n el transcurso de la 
conversación la pobre señora se 
queja de que le duele la cabeza y 
la n iña interviene inmediatamente. 

— Mami, esta señora no debe 
tener nada en la cabeza. 

; Cómo s e r í a n ! 
Dos muchachos penetran en un 

sa lón donde se exhibe una exposi­
ción de cuadros modernos. 

A l poco uno de ellos, atemori­
zado, dice: 

— V á m o n o s corriendo antes que 
nos acusen de haberlos pintado 
nosotros. 

[oncurso le tlovieÉre-Dkiemlire 
Respuestas exactas: 

1. a E l año 1903. 
2. a E n Valladolid, el año 1506. 
3. a Santiago Ramón y Cajal . 
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J y & o c a e / / / / o / 

D E R I S A 
P A Í ^ A N I Ñ O S D E 5 A 9 5 A Ñ O S 

Crueldad 

Aquel hombre era de una cruel­
dad infernal. ¡ Imagínense ustedes 
que encerró a su mujer en una ha­
bi tac ión donde hab ía diez som­
breros y n ingún espejo! 

Miope 
Primera lección práct ica de con­

ducir. E l instructor se da cuenta 
de que el alumno tiene algún de­
fecto v isual . 

— ¿Es usted miope? 
— De ningún modo, 
—Veamos: ¿qué n ú m e r o de ma­

tr ícula tiene ese coche de delante? 
E l alumno aguza la vista y luego 

pregunta: 
— ¿ Q u é coche? No veo ninguno. 

Matemát icas 
— ¿Es usted mayor de edad? 
— ¿ C u á n t o s años hay que tener 

para eso? 
- V e i n t i u n o . 
— Entonces no. Yo tengo vein­

t i d ó s . 
* * * 

Los hombres se afeitan y las 
mujeres se ponen afeites. La cues­
t ión es afeitarse. 

(Proverbio barbero). 

Filosofía 
— No me ha gustado el conferen­

ciante. H a dicho que todos los 
hombres somos iguales. 

— ¡Y está bien dicho ! 
— S i , pero no ha explicado igua­

les a quién. . . 

Prueba conveniente 
Dos amigas se hacen confiden­

cias. 
— ¿ Q u é tal vas con tu novio^ 
— B i e n ; es un chico estupendo. 

No tiene más que un defecto: en 
todas las citas se me presenta mal 
afeitado. 

— ¿ H a s probado a llegar pun­
tual? 

Filosofía 
Lord Russell ha comentado con 

un amigo : 
— No es cierto que los hombres 

casados vivan m á s tiempo que los 
solteros. Simplemente lo que pasa 
es que a los casados el tiempo les 
parece mucho m á s largo. 

* • * 
E l profesor: 
— Pepito, en clase no se puede 

dormir. 
E l a lumno: 
— Y a lo sé. Habla usted dema­

siado alto. 
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¿ N o t e n d r í a usted 

ilusión en fundar 

a nombre propio 

' ' in perpetuum ^ 

una 

B e c a 

S a c e r d o f a 

M i s i o n a 

en honor de S a n A r s f o m o d a P a d u a 

para favorecer a un seminarista francis­
cano misionero? 

Para informes puede escribir al 
P. Director de AQUÍ, SAN ANTONIO 

PP. Franciscanos. —Santiago de Compostela 
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